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LOS PRADO$

Dado el primordial interés del ganado, es natural
que el modo de alimentarle sea atendido con cuidado,
3^a que el ganadb no sólo nos proporciona alimentas
tan preciados como son la carne y los lacticinios.
sino también pieles, aprovechadas en varios usos.
El ganado ofrece, además, el más general y preciado
de los abonos, como ya h+emos visto en su seĉción co-
rrespondiente; ayuda al hombre en sus tareas, y es
rnuchas veces su compa^iero. Se comprende, pues, el
que los prados naturales o artificiales sean objeto del
cuidado de los labradores, por eso dice, el refrane-
ro : "En cada año, nuevo ^irado debes tener; si en
cada csño descuajaras, mas tu granero dlenaras".

No es abundante 1a cosecha y permítasemos
^sta palabra agrícola-, en sentido general, de los re-
iranes que tratan del modo de aumentar la produc-
cién de hierbas ; mas .encontramos alguno, como el
que dice : "Yeso bien espolvorettdo, reafina mucho el
prado", porque favorece el desarrollo de hierbas y
de sus congéneres ; "No debes yerba semórar sin el
suelo preparctr, dejándobe atravesado con bueruis vuel-



tas de arado"; "Cinco rejas debes darle si quieres
tiien prepararle, y antes le dejes sembrado, debes te-
rrerle abonado".

Los prados son, a veces, -una def ensa que tiene
el labrador pa.ra ciertos terre^os, pues "Cuanto peor
tiQrra tengas, más para prado retengas"; "Si tu cam-
po está apestado de mala hierba, hazle prado"; es la ,
i^iismo que "Si limpio le quienes ver, débesle en pra-
do volver", y, además, "Siempre el prado restauró
el campo que se esquilmó"; "Campo de trigo causa-
dc, hecho prado ha reposad^"; "Hasta en el suelo
li^^iarto va yerba tinejor que grano", y"Si quieres mu-
eho cereal, extiende mucho el pradal", porque "Rticos
tcndrás los sembrados siendo frondosos tus prados";
"Los panes eb prado aumenta, eo»eo al ganado sus-
tenta", y por todo esto, "Del cultivo una mitad, para
p^•ado destinar", ya que "Es f ácil a cada cual dr I
campo hacer un pradal", pues "Prados se pueden lo-
grar sin deber mucho gastar"; y"Ha de ser muy des-
dichado labrador f ailto de prados".

Una época buena para la siembra de prados ar-
tificiales es el mes de la Candelaria, pues "En febre-
ro, siembra tu hierbb", y al mes siguiente ya pro--
porciona alimento, y, por lo tanto, "Marxo, malo a
bue^no, ^l buey a la hierba y a la sombra el perro".
rnes "En marxo sale hierba, aunque la den con un
ma,so"; "Las aguas marceras, son muy hierberas".
y"Lluvias en raarzo, hie^rba en dos prados".

A1 principio ía hierba verde detie segarse, opera-
c;ón que puede hacerse también con los cereales, cuan-
clc al brotar crecen muy de repente, con Io cual se be-
nefician los carnpo^s y se obtiene. un alimento excé-



lente para el ganado ; uP^a y hierbay para e+i »tiarao
la siega"; "En mar^Q, t^c hr^,s en el bra,ao y tu mujer
funto al ,^arso", es decir, éí ^egando hierba y ella
cuidando dé los gusanos de seda recién salidos,•es lo
que acconseja este refrán •rnurciano, porque "Si tar-
dats en guadañar, abasi^ardas el manjar,• pues la yer-
ba se endurece a»sediada que más ^rece"; "Para pra-
do naturat ten por regla geney-al, que cuundo ya v.a
a espigar le conviene gusda»ar", y"En tos prados
arti ficiales segarás los al f ad f ales y esparceta estando
en flor por ser la sa,són tnejor".

Ya en el mes de mayo los prados están en todo
su esplendor, y así "Los buenos f or^tacjes, por ynayo
ta siega y lo pastado p^- ia noche riega"; en este mes
nos ofrecen 1os prados el maravilloso espectáeulo de
sus diversas flores : "hlayo entrctdo, un jardín en

^ cada prado", aunque para el aroma es mejor el mes.
siguiente, ya que "Entre San Juan y San Pedro, las
hierbas olores dan". •

Como siempre, tenemos que hacer la advertencia
dé que el mornento de xealizar la labores depende del.
clima, pero en todo ca.so la sieg^a de la hierba es más
acansejable en junio que rnayo, porque en mayo la se-
milla no ha madurado todavía, y, sin embargo; en ju-
»io ya no son de texner las lluvias, per^nitiendo que la
hierba se c^tre bien. Dice el ref ranero : "Para el dia
de San Fernabé (rl de junio) la siega de p^-ados está
b^en"; "Para San Antonio, el prado debieras tener
segado"; "Hasta San Juan, toda la hierba es pan";
"Cuando esth el heno tendido, echcx la siesta en ol
zrido".

La pravincia de más prados de España, que es



la de Santander, nos ofrece una prueba clara de la
dif erente época de la .siega del prado. Allí ésta es la
siega por antonomasia, ya que la del trigo es mu-
cho meños importax^te ; en los altos valles del Cam-
póo no se verifica esla labor hasta el mes de julio.

La hora ideal de segar un prado es la noche, y
?unque no es precisamente de noche cuando lo hacen,
:,i procuran haeerlo al amanecer, pues aconsejan que
"A la hierba y a la paja, de noche la guadaña"; "A
la hierba de tu prado, de noche le echa el guadaño".

Hay forrajes que, después de segados, suelen
crecer de nuevo, como "La al fal f a, torna a nacer
segándola".

Precisan los prados, para su buen crecimiento,
agua abundante, y así "Cielo ctguado, hierba e^n pra-
do"; "Si no lloviese en fébrero, ' nri buen prado ni
buen centeno", y es muy conveniente el agua de rie-
go, ya que favorece el desarrollo de las buenas hier-
has e impide e1 de las malas; "En febrero todo prado
debe ser entarquinado", aunque procurando que las
aguas no se estanquen, ya que toda hierba vegeta
mejor eon mueha hurnedad; "C^on frecuencia has de
regar, prado quP hayas de segar"; "Prado que quie-
ras segar, se deberá nivelar"; "Prado con agua co-
rriente es d^ rique^a una fuente";' "Prado en tienc-
po bien regado, en noviembre sea pastado", porque el
retoño habrá adquirido un buen desarrollo, y sirve
cle transición entre el veranó y el invierno. "Cuando
^a niebla veas por los cerros, vende tu trigo y com-
pra carneros", ya que habrá hierba en abundancia,
y perjudica a los ^sembrados tanto como beneficia a
]os prados.
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"Guarda p^rada, y hartarh.s ga.nado". pues "Tales
forrajes, tades ganados"; "La hierba cortalla y no
cogella; la mctlva, cogella y coriallce",

Y con un sentido real o figurado, pueden tomar-
se sin necesidad de ninguna explicación los de "Pra-
do común, h%erba corta"; y el tan conocido de "Mala
hierba, nuncca ynuere", semejante a "H%erba mala, no
la empece la hélada", y aun va más lejos el de "H%er-
l:a mala^^resto crece, y anies de twe»cp^ envéjece".

Como coletilla de los prados, traemos aquí los re-
ferentes a las setas y hongos, ya que ellos nacen:
"Cardo corr%dor, seí^as a^nontón"; "La l%ebre y la
seta, junto al camino se encuentra", y respecto a la
torma de encontrarse : "Malos y hongos, no hacen
solos". "Hongo de mayo, candeda en la mano", por-
que es muy dafiino, y por eso "Hongo de mayo no le
des a su hermano" ; pero, por su grato sabor, son muy
apreciados : "Cuatro dos mejores bocados son: pt•%s-
cv, h%go, hongo y mel6n".


